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 1. Breve definición del grupo y principales caracteres diagnóstico 
 
Los eufásidos son pequeños crustáceos holoplanctónicos con aspectos de gambas. El término "eufásido" 
se utiliza habitualmente para todos los miembros del superorden Eucarida, orden Euphausiacea, distribui-
dos en dos familias (Euphausiidae y la mono-específica Bentheuphausiidae, con el único género y espe-
cie Bentheuphausia amblyops). Se conocen 86 especies de Euphausiacea, distribuidas en 11 géneros 
(Baker et al., 1990). La palabra Euphausia deriva del griego eu (bueno o auténtico) combinado con phau-
sia (brillante, que emite luz). Existe otro término, krill, que se ha convertido en un sinónimo de eufásido. 
Krill fue utilizado en este sentido por primera vez por balleneros noruegos, que lo aplicaron a los bancos 
de pequeños peces (krill) que indicaban la presencia de una zona de alimentación de ballenas.  
 
 
 1.1. Morfología   
(Fuentes del texto: Einarsson, 1945;  Mauchline, 1980, 1984; Boden et al., 1955; Mauchline & Fisher, 
1969; Brinton, 1975; Baker et al., 1990; Gibbons et al., 1999; Brinton et al., 2000). 
 
En la Figura 1 se muestra un esquema de un eufásido generalizado, con detalles de algunas de las par-
tes. Como el resto de eucaridos, los eufásidos tienen el cuerpo dividido en cinco segmentos cefálicos, 
ocho torácicos y seis abdominales. Las dos primeras regiones del cuerpo están fusionadas formando un 
cefalotórax, cubierto por un caparazón fusionado a todo el tórax y que se extiende lateralmente por los 
lados del cuerpo, pero sin llegar a cubrir las branquias. Así, el cuerpo está formado por dos partes princi-
pales, el cefalotórax y el abdomen. El cefalotórax incluye el caparazón dorsal y lateral. Características 
del caparazón útiles para la identificación son la longitud y forma del rostrum o placa frontal (que se 
sitúa entre los ojos), así como el número de espinas laterales y post-oculares. Algunas especies pue-
den presentar una carena media dorsal, acompañada de un surco cervical. Otros caracteres diagnósti-
cos son los dos pares de antenas y los ojos en la parte anterior, y las piezas bucales y las patas toráci-
cas en la parte ventral. El abdomen incluye seis segmentos articulados con pleópodos ventrales, y un 
telson con urópodos en el extremo posterior. Los eufásidos no tienen estatocistos.   

El par de antenas en posición superior (Fig. 2), las anténulas (o primeras antenas), consisten en un 
pedúnculo antenular de tres segmentos y un par de flagelos antenulares formados por múltiples seg-
mentos. El margen antero-dorsal del primer segmento está a menudo ensanchado para formar una placa 
que se solapa con la base del segundo segmento. Esta placa se conoce como el lappet antenular, y su 
forma y tamaño son caracteres diagnósticos de gran utilidad, particularmente para las especies de Eu-
phausia. Puede ser redondeado o tener una (simple) o dos proyecciones (bífido), o muchas espinas mar-
ginales (pectinado). El segundo segmento del pedúnculo antenular puede tener espinas con formas di-
versas o tubérculos redondeados cerca del margen distal, mientras que el tercer segmento a menudo 
tiene una carena elevada. Estas espinas, tubérculos o carenas son también útiles para la identificación, 
de nuevo especialmente en las especies de Euphausia. 
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Fig. 1. Morfología general de los eufásidos (tomado de Brinton, 1975). 
 

 
Fig. 2. Visiones dorsal y lateral del pedúnculo antenular. Fuente: Baker et al., 1990:  b, d, e, h; Boden et al., 
1955: f, g; Brinton, 1975: a, c, i. 

 
 
 
Las antenas en posición inferior (segundas antenas) consisten en un segmento basal con una es-

cama antenal y un pedúnculo antenal formado por dos segmentos, terminado en un largo flagelo. Nor-
malmente no hay variación entre especies en la forma del pedúnculo o de la escama antenal excepto en 
Stylocheiron, en el que la escama puede ser útil para distinguir grupos de especies.  

Los Euphausiidae se pueden separar en dos grandes grupos de acuerdo a la forma general de los 
ojos (Fig. 3). Con la excepción del género Thysanoessa, en el que hay diversos tipos de ojos, todas las 
especies de un mismo género tienen los ojos o redondos (Thysanopoda, Meganyctiphanes, Nyctiphanes, 
Pseudeuphausia y Euphausia) o bilobulados (Stylocheiron, Nematoscelis, Nematobrachion, Tessarabra-
chion), esto es, divididos por una constricción en dos lóbulos claramente distinguibles (superior e inferior).  
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Fig. 3. Diferencias en la forma de los ojos. Fuente: Baker et al., 1990: b, d, f; Brinton et al., 2000 a, c, e. 

 
 
 

La forma y tamaño de los ojos puede ser un carácter específico importante, especialmente en las espe-
cies de Stylocheiron y, en menor medida, en las de Nematoscelis. Es interesante señalar que algunas 
especies que tienen ojos claramente redondos como juveniles y adultas tienen ojos marcadamente lobu-
lados en sus estadios larvarios. Los géneros con ojos bilobulados tienden también a tener el segundo o el 
tercer par de patas torácicas alargadas.  

Las piezas bucales consisten en el labro, seguido de un par de mandíbulas, labia, maxílulas (pri-
meras maxilas) y las maxilas (segundas maxilas). Estas piezas se usan poco en la identificación rutinaria 
pero pueden ser de gran valor para identificar restos de eufásidos en el contenido estomacal de los pre-
dadores. En Mauchline (1967) se da una descripción detallada de la estructura de las piezas bucales de la 
mayoría de especies de eufásidos.  

La morfología y el número de las patas torácicas pueden ofrecer caracteres importantes para la 
identificación de los géneros (Fig. 4). Hay ocho pares de patas torácicas, con el par más distal con un 
exopodito con dos segmentos y un endopodito de cinco segmentos. Para numerar las patas, la más 
anterior se considera la primera. Solo Bentheuphausia tiene los ocho pares de patas típicas, sin modificar; 
en el resto de géneros las patas están reducidas a lóbulos inconspícuos con unas pocas sedas. La longi-
tud y el número de los segmentos presentes en el séptimo par de patas puede variar según el género, y la 
posición de este par de patas se puede identificar por la presencia de fotóforos en las coxas. Hay una 
relación consistente entre la forma del ojo y la forma de las patas torácicas. En las especies con los ojos 
redondos las patas torácicas que no están reducidas son todas parecidas, mientras que en las especies 
con ojos bilobulados hay uno o dos pares que están muy alargados. En los géneros con el segundo o 
tercer par de patas alargado (Stylocheiron, Nematoscelis, Thysanoessa, Nematobrachion) la disposición 
de las sedas en los segmentos distales puede ser diagnóstica. La coxa tiene branquias aparentes en el 
margen posterior, que son características de los eufásidos y se pueden utilizar para separarlos de modo 
inmediato de los decápodos. Se debe señalar, sin embargo, que las patas, y en particular las patas alar-
gadas, son delicadas y tienden a dañarse en las redes, de modo que frecuentemente se rompen, y a 
menudo se pierden. 

El caparazón (Fig. 5), que cubre la región torácica, tiene algunas características para la identifica-
ción de las especies o, con más frecuencia, grupos de especies. El rostro, que se encuentra en posición 
central entre los ojos, puede ser largo y con una punta afilada, reducido a una ligera protuberancia obtusa, 
o estar ausente, como en Pseudeuphausia, en el que la placa frontal se extiende hacia delante y tiene un 
margen anterior cóncavo. En algunas especies hay una espina post-ocular en posición inmediatamente 
posterior a los ojos.  

Frecuentemente se encuentra una carena longitudinal en la parte media del dorso del caparazón, 
inmediatamente tras la placa frontal (ver Fig.1). Además de las espinas post-oculares el caparazón puede 
tener espinas en otras tres posiciones. En posición lateral, en la parte media y aproximadamente por 
encima de la base de primer par de patas torácicas se puede encontrar una espina hepática, y en el 
margen lateral o próximo a él se pueden encontrar uno o dos dentículos laterales. En el género Nema-
toscelis la presencia o ausencia del dentículo lateral puede depender del sexo del individuo. 
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▲ Fig. 4. Diferencias en la 
disposición y el número de 
los apéndices torácicos. 
Fuente: Mauchline, 1967: a;   
Brinton, 1975: b;  
Mathew, 1980b: c;  
Baker et al., 1990: d, e, f. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
◄ Fig. 5. Diferencias en la 
estructura y forma del ca-
parazón.  
Fuente: Brinton, 1975: a, b;  
Baker et al. 1990: c, d, e, f, 
g. 
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Fig. 6. Carenas subdorales (tomado de Brinton, 1975).  Fig. 7. Posición de los fotóforos. Fuente: Knight, 1975: 
a; Brinton et al., 2000: b, c. 

 
 
Las variaciones en la morfología del abdomen (Fig. 6) se utilizan para separar muchas especies de 

eufásidos. Los seis segmentos abdominales se numeran desde el anterior al posterior. La superficie dor-
sal de los segmentos tres a cinco puede estar elevada formando una carena longitudinal (ver la Fig.1), 
cuya parte posterior se puede extender para formar una espina de longitud variable. Cuando los tres 
segmentos tienen espinas, casi siempre la más larga es la del tercer segmento. Las placas del exoesque-
leto cubriendo del primer al quinto segmento se conocen como pleuras, y la escultura de sus márgenes 
ventral y posterior varía de acuerdo a las especies. Aunque el sexto segmento es cilíndrico y no tiene 
pleura, sus dimensiones relativas se pueden utilizar en la identificación de algunas especies. 

La espina pre-anal (Fig. 1) se encuentra en la parte media ventral justo antes del margen posterior del 
sexto segmento, aunque raramente es útil para la identificación de especies. El par de urópodos birrámeos 
están insertados a ambos lados de la espina pre-anal. Entre ellos, pero en posición dorsal, está el telson. 
Ninguna de estas estructuras se utiliza para la identificación de los adultos, aunque el número de espinas 
terminales en el telson es un carácter esencial para determinar el estado de desarrollo de las larvas. 

El nombre Euphausia deriva de la luminiscencia producida por unos órganos luminiscentes de gran 
tamaño denominados fotóforos (Fig. 7). Con la excepción de Bentheuphausia ambylops y Thysanopoda 
minyops (Brinton, 1987), todas las especies de eufásidos tienen fotóforos, aunque en un número reducido 
en Thysanopoda spinicaudata y las especies de Stylocheiron. Su distribución en el cuerpo es generalmen-
te muy similar: uno en la base de cada ojo, un par en las coxas de los segmentos torácicos tres y siete, y 
uno en la parte media ventral de los segmentos abdominales uno a cuatro. En Thysanopoda spinicaudata 
los únicos fotóforos son los de los ojos, mientras que en Stylocheiron se encuentran en los ojos, el sépti-
mo par de patas torácicas y en el primer segmento abdominal. Los fotóforos son de poca utilidad para la 
identificación de las especies, excepto para separar las especies de Stylocheiron del resto de géneros, lo 
que puede ser útil cuando se trabaja con ejemplares dañados.  

Los segmentos abdominales uno a cinco presentan un par de pleópodos, utilizados para la nata-
ción. Tienen una estructura uniforme, y están compuestos de un segmento basal muy musculado más un 
exopodito en la parte exterior y un endopodito en la interior. Excepto en Bentheuphausia, los endopodi-
tos del primer y segundo pleópodos de los machos adultos están modificados como órganos sexuales. 
Los lóbulos, garfios y procesos que se desarrollan en el endopodito del primer pleópodo están modifica-
dos en los machos para formar el petasma o órgano copulador (Fig. 8). La forma del petasma maduro 
tiene valor diagnóstico a nivel específico. Sin embargo, solo puede utilizarse en machos adultos, y en los 
géneros Thysanoessa y Stylocheiron el petasma es particularmente pequeño y difícil de preparar para su 
examen. El segundo pleópodo modificado del macho no se utiliza para la identificación de especies (por 
ejemplo, Bargmann, 1937). El petasma se compone de cuatro lóbulos principales (setíferos, auxiliares, 
mediano e interior), algunos de los cuales puede estar más desarrollado o haberse perdido. El tamaño 
relativo, la forma y la disposición de los diferentes procesos en los lóbulos del petasma son variables, y es 
esta variación la que permite la separación de las especies. El sexo de los ejemplares adultos se puede 
por tanto identificar fácilmente de acuerdo a la presencia o ausencia de petasma. 
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Fig. 8. Estructura del petasma en algunas especies de eufásidos. Fuente: Baker et al., 1990: a; Brinton, 1975: 
b, c, d, e, f. 

 
 
El órgano reproductivo externo de las hembras se llama thelycum (o télico), y se sitúa en la superficie 

ventral del sexto y séptimo segmentos torácicos (Fig. 9a). Es la apertura externa del tracto reproductivo 
femenino, y consiste en varias proyecciones de la pared ventral del cuerpo y de las placas coxales (Fig. 9b). 
Posibles diferencias entre las thelycas de diferentes especies incluyen la forma y el tamaño relativo de las 
placas coxales y esternales. Las hembras apareadas se pueden distinguir fácilmente por la presencia de uno 
o más espermatóforos pegados al thelycum (Fig. 9c). El espermatóforo se sitúa en una depresión central del 
thelycum, en donde se mantiene en su posición por una sustancia cementante. En la Figura 9d se muestran 
imágenes de SEM de la morfología de algunas thelycas de diferentes especies. Hasta hace relativamente 
poco se disponía de las descripciones de thelycas de pocas especies. Esta situación ha cambiado a partir de 
las publicaciones detalladas de Sebastian (1966), James (1977), Costanzo & Guglielmo (1976a, b, 1977,  
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Fig. 9. Thelycum (hembras). Fuentes: a) visión lateral esquemática del thelycum, Brinton, 1975;  b) figura es-
quemática, Einarsson, 1942; c) Thyanopoda longicaudata, Einarsson, 1945; d-m) Fotografías de microscópio 
electrónico de barrido (SEM) de diferentes especies de eufásidos (Costanzo & Guglielmo, 1976a,b; 1980; Gu-
glielmo & Costanzo, 1983): d) Thysanopoda aequalis, Hansen 1905, 18,5 mm, SEM (X 120); e)  Meganyctip-
hanes norvegica, M. Sars, 1857, 9,35 mm, SEM (X 175); f) Euphausia krohnii, Brandt 1851,16 mm, SEM (X 
150); g) Nematoscelis megalops, G.O. Sars, 1883, 22 mm, SEM (X  210); h) Stylocheiron longicorne G.O. Sars, 
1883, 9,5 mm, SEM (X 280); i) Nematoscelis tenella, 18,5 mm; l) Bentheuphausia amblyops, G.O. Sars, 1885, 
microfotografía de SEM, la flecha señala una masa espermática. Escala = 0,1 mm;  m) Nematobrachion sexs-
pinosum, Hansen 1911, microfotografía de SEM. Escala = 0,1 mm. 

 
 
 

1980, 1981, 1991) y Guglielmo & Costanzo (1977, 1978, 1983). Aunque se ha demostrado que poseen un 
gran valor diagnóstico, el examen del thelycum no es fácil, y normalmente se requiere hacer una tinción y 
una disección parcial, de modo que habitualmente no se utiliza como un método rutinario. Sin embargo, sí 
se usa para diferenciar algunas especies (particularmente el grupo "gibba" del género Euphausia y el 
grupo "atlantica/microps" de Nematoscelis), en los que las hembras pueden ser muy difíciles de identificar, 
especialmente si están dañadas. En estos casos el thelycum puede ser un carácter diagnóstico de gran 
ayuda. Sin embargo, este carácter solo se debe usar para identificar hembras maduras, ya que las hem-
bras inmaduras de algunas especies pueden tener thelycas similares al estado maduro de otras especies.  
 
 
 



Revista  IDE@ - SEA,  nº 86A (30-06-2015): 1–20.                ISSN 2386-7183             8 
Ibero Diversidad Entomológica @ccesible www.sea-entomologia.org/IDE@ 
Clase: Malacostraca Orden EUPHAUSIACEA Manual  
 
 1.2. Ciclo de vida  
(Fuentes del texto: Guglielmo, 2006, Mauchline, 1984) 
 
En los eufásidos los sexos son separados, y el apareamiento se cree que implica la transferencia de uno 
o dos espermatóforos con el petasma de un macho al thelycum de la hembra. La cópula de los eufásidos 
no se ha observado nunca, pero probablemente ocurre durante la noche y se completa en unos pocos 
segundos. Las especies de los géneros Thysanopoda, Euphausia y Meganyctiphanes dejan sus huevos 
en aguas abiertas, mientras que las especies de los géneros Nyctiphanes, Nematoscelis y Stylocheiron 
acarrean los huevos en una bolsa incubadora junto a las patas torácicas. Las especies que liberan sus 
huevos en el agua producen de 40-500 huevos por puesta, dependiendo de la especie y del tamaño de la 
hembra. A pesar de acarrear los huevos en la bolsa incubadora, Nematoscelis megalops produce 220-250 
huevos pequeños. Nyctiphanes couchii produce 20-100 huevos, mientras que las especies de Stylochei-
ron 2-50 huevos grandes. 

De los huevos emerge una larva nauplio (Fig. 10) que se desarrolla y se transforma en una larva 
metanauplio, que a su vez muda a una calyptopis 1. Hay tres estadios sucesivos de calyptopis que 
difieren en la segmentación del abdomen, eventualmente produciendo uno con seis segmentos acabado 
en un telson con urópodos. El desarrollo de los ojos, sin embargo, todavía se produce debajo del capa-
razón. A los estadios calyptopis siguen los estadios de furcilia, que son parecidos a adultos en miniatura. 
La tercera larva calyptosis muda a la furcilia 1. En este estadio, los ojos ya están fuera del caparazón y 
son pedunculados. Los estadios de furcilia se caracterizan por la emergencia y desarrollo de los pies, o 
pleópodos abdominales. La diferenciación de los pleópodos ocurre en los primeros tres o cuatro estadios 
de furcilia. Los apéndices torácicos (throracopodos) se desarrollan en los primeros estadios de furcilia, 
aunque su desarrollo no se completa hasta que pasen por muchos estadios. El número mínimo de furcilia 
que se requiere para que un eufásido llegue a la fase adolescente es de seis, como en el krill antártico 
Euphausia superba. La especie Meganyctiphanes norvegica presenta siete estadios furcilia, Euphausia 
krohni seis, mientras que hay especies de Thysanopoda que pueden llegar hasta 11 estadios. 

El número de mudas durante el desarrollo varía no solo entre especies sino también dentro de una 
misma especie, tanto en diferentes épocas dentro de una misma zona como entre zonas distintas a un mis-
mo tiempo. Para completar el desarrollo larvario se precisan de dos a tres meses. Los huevos normalmente 
se ponen en primavera, de modo que la larva se desarrolla en el plancton al final de la primavera y durante el 
verano. El desarrollo larvario habitualmente se completa en julio-agosto, y los adolescentes crecen en otoño, 
mientras que la madurez sexual se alcanza en la primavera siguiente. Las larvas de eufásidos de 4 o 5 mm 
se consideran parte del zooplancton, dispersándose fundamentalmente mediante la circulación del agua. Se 
sabe que los eufásidos forman agregados estacionales a fines del invierno para reproducirse, facilitando el 
apareamiento. Los órganos luminosos, los fotóforos, probablemente juegan un papel en la comunicación 
para formar estos agregados. Los eufásidos maduros son progresivamente más capaces de migraciones 
direccionales, y a veces se denominan micro-necton. Sin embargo, esta distinción frecuentemente es igno-
rada en los análisis de las muestras del zooplancton obtenidas con redes, que suelen retener una conside-
rable proporción de adultos, sobre todo si se recolectan durante la noche.  
 
 
 1.3. Alimentación  
(Fuente del texto: Guglielmo, 1985)   
 
Los organismos marinos están interrelacionados mediante complejas redes tróficas, el conocimiento de 
las cuales es fundamental para entender los flujos de energía en el ecosistema pelágico. Se puede obte-
ner información detallada mediante el estudio de la distribución vertical, las migraciones diarias y la trofo-
dinámica de "especies clave". En este sentido, los eufásidos que se alimentan directamente de fitoplanc-
ton y que son a su vez presa de muchos peces, como los peces mesopelágicos, son un factor fundamen-
tal en los diferentes modelos de la dinámica de los ecosistemas oceánicos. Los eufásidos son auténtica-
mente omnívoros, aunque hay géneros que tienden hacía el herbivorismo o a ser estrictamente predado-
res (Nematoscelis, Nematobrachion, Thysanoessa, Stylocheiron, Roger 1975). Su dieta va desde el fito-
plancton (diatomeas y dinoflagelados) y tintínidos hasta los huevos y larvas de peces, copépodos o detrito 
(Mauchline & Fisher, 1969). Algunas especies herbívoras muestran un comportamiento social, formando 
bancos muy densos que son una fuente importante de alimento para algunos mamíferos marinos (Nemo-
to, 1959) y peces con un alto valor comercial (Froglia, 1973, 1976). 

Es posible obtener información de los hábitos alimenticios de los eufásidos mediante el estudio de 
sus contenidos estomacales. Sin embargo, es difícil obtener datos cuantitativos fiables, ya que frecuente-
mente en el estómago solo se encuentran restos no reconocibles de los organismos, destruidos por los 
apéndices bucales y la armadura de las paredes del estómago (Nemoto, 1977). A menudo se trata de 
material orgánico mezclado con otros restos que los eufásidos toman del fondo marino tras removerlo con 
el movimiento de los pleiópodos. Se puede obtener información de la alimentación en este grupo en 
Mauchline & Fisher (1969), Mauchline (1980), Casanova (1974) y Artiges et al. (1978). El comportamiento 
predador probablemente ocurre, según Berkes (1975), por el encuentro casual con la presa, como tam-
bién señala Fowler (1971) en M. norvegica. Esta especie tras tocar la presa la atrapa con los apéndices 
bucales. Parece que los eufásidos, como los copépodos, no tienen un único tipo de alimentación, sino que 
se acomodan de forma natural a la comida que les es accesible en cada momento, pudiendo cambiar en 
periodos de tiempo corto (del orden de horas o días) de una dieta estrictamente herbívora a una omnívora 
o carnívora. Se ha demostrado también en M. norvegica que durante el día pueden predar sobre copépodos 
mesopelágicos y durante la noche filtrar fitoplancton en las capas superficiales (Mauchline & Fisher, 1969).  
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Fig. 10. Ciclo de vida. Tomado de Mauchline, 1984; Brinton, 2000. 
 
 
 1.4. Distribución   
(Fuente del texto: Brinton et al., 2000) 
 
Los eufásidos son exclusivamente marinos, distribuidos en las zonas costeras de los mares y océanos del 
mundo, desde las zonas epi- a la batipelágica. Su distribución se asocia frecuentemente a las característi-
cas térmicas horizontales o verticales, como la termoclina o la oxiclina; o a masas de agua con caracterís-
ticas particulares, como zonas de afloramiento o frentes caracterizados por una alta productividad (Dadon 
& Boltovskoy, 1982; Sameoto et al. 1987; Gibbons et al., 1995; Tarling et al., 1995). Los eufásidos son a 
menudo un elemento dominante del zooplancton capturado mediante redes, particularmente a latitudes 
altas como las cuencas antártica y subártica de los océanos Pacífico y Atlántico. Las agregaciones tridi-
mensionales de eufásidos, normalmente un fenómeno que se produce durante el día, se han observado 
para muchas especies. En algunas agregaciones formas esferas o capas compactas, mientras que en 
otras forman bancos (como Euphausia superba bajo el hielo marino). Dada su naturaleza pelágica y su 
gran capacidad para desplazarse grandes distancias verticales, los eufásidos suponen un flujo de energía 
activo desde las capas superficiales a las capas profundas (Casanova, 1970). De hecho, y fundamental-
mente para su alimentación, muchas especies presentan pronunciadas migraciones verticales diarias, 
desplazándose a menudo más de 200 m durante la noche (Mauchline, 1980; Sameoto, 1980a; Sameoto 
et al., 1987). La información detallada de sus desplazamientos verticales diarios puede proporcionar datos 
para entender mejor su papel en los ciclos biológicos (Longhurst & Harrison, 1988) y el flujo vertical de 
sustancia orgánica particulada (POM, Minutoli & Guglielmo, 2009, 2012).  
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 1.5. Recolección y preservación  
(Fuentes del texto: Mauchline, 1984; Gibbons et al., 1999)  
 
El equipo necesario para recolectar eufásidos es necesariamente complejo, debido a su hábitat en mar 
abierto. Los animales son nadadores activos. Dado su gran tamaño y ojos bien desarrollados, la mayor 
parte de los eufásidos adultos son capaces de detectar y evitar las redes, especialmente durante el día 
(Pillar, 1984). Si se usan redes para estimar la abundancia o la biomasa de eufásidos, deben tener una 
boca ancha y una luz de malla grande (> 0,5 mm), y ser arrastradas oblicuamente durante la noche. Para 
evitar infravalorar su abundancia las redes deben ser arrastradas desde tan próximo al fondo como sea 
posible. Es preferible utilizar redes con múltiples bocas, como la RMT8 (Baker et al., 1973), MOCNESS 
(Wiebe et al., 1976) y BIONESS (Sameoto et al., 1980b), ya que estas dan información no solo de la bio-
masa sino también de la distribución vertical (Fig. 11). Para recolectar grandes cantidades de krill se utili-
zan redes pelágicas como la PHN ("Plankton Hamburg Net", red de plancton de Hamburgo) o  IKMT 
("Isaacs-Kidd Midwater Trawl", red de arrastre Isaacs-Kidd para aguas intermedias). Los estadios juveni-
les se pueden recolectar mediante el uso de redes verticales de mesoplancton estándar, con una boca y 
una luz de malla menores (como la WP2, con un diámetro de boca de 57 cm y 200 µm de luz de malla). 
Se puede encontrar información básica de cómo construir y utilizar la redes en diferentes manuales. Refe-
rencias básicas son Wimpenny (1966), UNESCO (1968), Wiebe & Benfield (2003), y Sameoto et al. 
(2000). Los eufásidos adultos suelen ser muy aparentes en las muestras, ya que no es probable encontrar 
otros crustáceos del mismo tamaño a menos que las muestras se tomen muy alejadas de la costa. Es 
posible, por tanto, separar los eufásidos adultos en el mar si se decanta la muestra del recipiente recolec-
tor al final de la red sobre una bandeja de plástico blanca. El modo más fácil de preservar una muestra de 
eufásidos, o de plancton variado, es en formalina neutra al 5-8% (dependiendo del tamaño y abundancia 
de los ejemplares), con la dilución hecha con agua de mar. 
 
 
 1.6. Interés científico y aplicado  
(Fuentes del texto: Mauchline, 1980; Baker et al., 1990) 
 
Aunque el número de especies es menor que el de la mayoría de órdenes de crustáceos, los eufásidos 
probablemente son el grupo económicamente más importante del plancton oceánico dados su relativo 
gran tamaño comparado con el resto de especies del zooplancton y la gran abundancia de muchas espe-
cies. Habitualmente los eufásidos constituyen entre el 5 y el 10% de la biomasa total del plancton, y 
aproximadamente un 30% de la biomasa de los crustáceos del plancton (Mauchline & Fisher, 1969; 
Mauchline, 1980). Popularmente conocidos como krill, forman una parte importante de la dieta de muchos 
animales, incluyendo ballenas, focas, peces, pájaros y, en menor medida, el hombre. Los eufásidos son 
parte importante de la dieta de muchos peces micronectónicos, que a su vez son comidos por los atunes 
(Legand et al., 1972; Roger, 1973, 1975; Roger & Grandperring, 1976; Scotto di Carlo et al., 1982; Gu-
glielmo et al., 1995; Granata et al., 2001). Euphausia pacifica se captura con fines comerciales en algunas 
zonas, especialmente frente a las costas del norte del Japón, en donde es secada y vendida como cebo o 
alimento para las piscifactorías (Fulton, 1976; Mason, 1976; Koops et al., 1977). En Grantham (1976, 
1977) y Taylor (1976) se hace una revisión del uso del krill como alimento humano. Se ha estimado la 
cosecha anual de una explotación comercial de Euphausia superba entre 30 y 200 millones de toneladas 
(Everson, 1977). El krill contiene grandes cantidades de oligoelementos, vitamina A, varias vitaminas del 
complejo B y ácidos grasos esenciales (Mauchline, 1980). La pasta de krill, o componentes derivados del 
krill, se pueden utilizar como alimento para animales y en las dietas terapéuticas de pacientes con úlceras 
de estómago o arteriosclerosis (Lyubimova et al., 1973; Bulycheva et al., 1977; Fedotova et al., 1977; 
Leinemann & Crhristians, 1977; Jahn et al., 1978). En Lyubimova et al. (1973) y Grantham (1977) se dis-
cute la producción de diversos productos manufacturados con salchichas de krill, huevos rellenos de krill y 
mantequilla de gamba. La presencia de pájaros alimentándose de agrupaciones superficiales de la espe-
cie de krill Meganyctiphanes norvegica es a menudo utilizada por los pescadores del Atlántico norte y del 
mar Mediterráneo para localizar a los bancos de peces. Son también de utilidad para los oceanógrafos, ya 
que las distribuciones están bien definidas y, a gran escala, son buenos indicadores de la distribución de 
las masas de agua. En el Mediterráneo, la especie Thysanoessa gregaria es indicadora de aguas de 
origen atlántico, y Stylocheiron suhmi de aguas de origen en el Mediterráneo oriental (Casanova, 1974). 
Una ballena puede consumir muchas toneladas de krill del Atlántico norte o del Antártico en un día. Las 
especies de Euphausia se pescan comercialmente en aguas japonesas, canadienses y antárticas. Son un 
alimento con alto contenido proteico para los acuarios y para animales de granja, así como para los 
humanos. Pueden llegar a ser una exquisitez, especialmente si se consumen frescas (Brinton et al., 
2000).  
 
 
 1.7. Clave de familias y géneros  
(Fuentes del texto: Mauchline, 1984; Baker et al. 1990;  Gibbons et al. 1999; Miller, 2004). 
 
Esta clave ilustrada intenta ser de ayuda a los que deseen identificar eufásidos sin estar familiarizados 
con el orden, bien por no tener conocimientos previos o simplemente por tener un interés marginal en la 
identificación de ejemplares. Al compilar esta clave hemos procurado mantener la terminología lo más 
simple posible, aunque para identificar los caracteres, y en aras de la brevedad, es necesario el uso de 
términos especializados (ver apartado 1.1.Morfología). 
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Fig. 11. a) BIONESS (Bedford Institute Oceanography Net Environmental Sampling System [Red con Sistema 
de Muestreo Ambiental del Instituto de Oceanografía Bedford]); b) MOCNESS (Multiple Opening/Closing Net 
and Environmental Sampling System [Red de Apertura y Cierre Múltiples y Sistema de Muestreo Ambiental]); c) 
RMT25 Rectangular Midwater Trawl [Red de Arrastre de Aguas Medias Rectangular]; d) IKMT (Isaacs-Kidd 
Midwater Trawl [Red de Arrastre de Aguas Medias Isaacs-Kidd]). 

 
 
La disposición de los taxa en la clave es la habitual en estudios del grupo. Se debe considerar que 

la clave está diseñada para identificar adultos o ejemplares prácticamente maduros. Cuando se identifi-
quen juveniles es necesario tener en cuenta que algunos caracteres aparecen en distintos estados de 
desarrollo. Los caracteres más obvios utilizados para la identificación de los eufásidos adultos se pueden 
observar fácilmente con la ayuda de un estereomicroscopio de bajo aumento. Se han publicado algunas 
guías que ayudan a la identificación de los eufásidos de los océanos del globo.  

Los que examinen eufásidos por primera vez pueden encontrar de utilidad la descripción general de 
la morfología que aquí se hace,;para descripciones más detalladas de la morfología y anatomía de los 
eufásidos se puede consultar a Sars (1885), Hansen (1910, 1911, 1912),  Einarsson (1945),  Boden et al. 
(1955), Mauchline & Fisher (1969), Casanova (1974), Brinton (1975), Mauchline (1980), Baker et al. 
(1990) y Gibbons et al. (1999). En McWhinnie et al. (1981) se puede encontrar una bibliografía indexada 
exhaustiva. El trabajo más reciente sobre la sistemática de los eufásidos es el sistema experto para su 
identificación (incluyendo estadios larvarios) en CD-ROM de Brinton et al. (2000). Incluye referencias a 
virtualmente todos los trabajos publicados sobre Euphausiacea y una enorme cantidad de información 
sistemática y biológica. 
 
Clave de familias: 
 
A.  Sin fotóforos, los 8 pares de paras torácicas bien desarrolladas ............................. Bentheuphausiidae 
B.  Con fotóforos. Con pares de patas torácicas 8, o 7 y 8, rudimentarios .............................. Euphausiidae 
 



Revista  IDE@ - SEA,  nº 86A (30-06-2015): 1–20.                ISSN 2386-7183             12 
Ibero Diversidad Entomológica @ccesible www.sea-entomologia.org/IDE@ 
Clase: Malacostraca Orden EUPHAUSIACEA Manual  
 
Clave de géneros: 
 
1. Con fotóforos en los segmentos abdominales uno a cuatro .................................................................... 2 
–   Fotóforos presentes solo en el primer segmento abdominal ............................................... Stylocheiron  
2.  Ojos redondos; patas torácicas aproximadamente de la misma longitud ................................................ 3 
–  Ojos divididos en dos lóbulos; uno o dos pares de patas torácicas muy alargadas ................................ 6 
 
3.  Séptimo par de patas torácicas más pequeño que el sexto, con seis segmentos ............. Thysanopoda 
–   Séptimo par de patas torácicas rudimentario. Margen anterior de la placa frontal prolongado, formando 

un rostro afilado o suavemente redondeado ........................................................................................... 4 
 
4.  Con un dentículo en el medio de la mitad posterior del margen lateral del caparazón. También puede 

estar presente un dentículo lateral anterior ............................................................................................. 5 
–  Sin dentículo lateral, o, si está presente, es muy anterior al punto medio del margen lateral del capa-

razón. Lappet del primer segmento del pedúnculo de las anténulas robusto y recurvado ... Nyctiphanes 
 
5. Séptimo par de patas torácicas formado por dos segmentos alargados, con exópodo. Espinas post-

oculares robustas; extensión dorsal del final del primer segmento de la anténula (lappet) larga y recur-
vada .......................................................................................................... Meganyctiphanes norvegica 

–   Séptimo par de patas torácicas formado únicamente por un proceso minúsculo, sin exópodo ................  
  ................................................................................................................................................ Euphausia 
 
6.   Segundo par de patas torácicas alargado ............................................................................................... 7 
–  Tercer par de patas torácicas alargado ......................................................................... Nematobrachion 
 
7. Segundo par de patas torácicas muy grácil y desnudo, con solo un penacho de setas apicales. Seg-

mento terminal del primer par de patas torácicas (dactycus) con espinas cortas y robustas, con aspec-
to de peine ......................................................................................................................... Nematoscelis 

–  Segundo par de patas torácicas bastante robusto, con los dos últimos segmentos con setas espinifor-
mes. Dactyus del primer par de patas torácicas no pectinado ........................................... Thysanoessa  

 
 
 2. Diversidad en el área macaronésica  
(Fuentes del texto: Mauchline, 1980; Gibbons et al., 1999) 
 
El orden Euphausiacea se divide en dos familias (Bentheuphausiidae y Euphausiidae), 11 géneros y 86 
especies. El género Euphausia es el más diverso, con 31 especies, seguido de Thysanopoda con 14 
especies, Stylocheiron con 12 especies, Thysanoessa con 10 especies, Nematoscelis con siete especies, 
Nyctiphanes con cuatro especies, Nematobrachion con tres especies, Pseudoeuphausia con dos especies 
y tres géneros monoespecíficos (Bentheuphausia, Meganyctiphanes y Tessarabrachion). De las 86 espe-
cies de eufásidos, 37 han sido encontradas en el área macaronesia (14°30’-39°40’ N, 11°25’E-31°30’W), 
en el Atlántico Norte (Tabla I). Las especies ausentes son todas de distribuciones restringidas, endémicas 
del hemisferio sur o confinadas a latitudes más nórdicas.  

Uno de los análisis más detallados de las comunidades de eufásidos alrededor de las Islas Canarias 
es el producido por el crucero “Discovery” SOND en 1965 en la región de Fuerteventura. Baker (1970) 
encontró 28 especies en esta zona, las más comunes de las cuales eran Euphausia krohni, E. hemigibba, 
Thysanoessa parva, Nematoscelis microps/atlantica, Stylocheiron longicorne y S. elongatum. Otras espe-
cies comunes son Thysanopoda aequalis, Euphausia brevis, E. gibboides,  Nematoscelis tenella, N. me-
galops, Nematobrachion flexipes, Stylocheiron suhmi y S. affine.  

El monte submarino del Gran Meteor se encuentra al oeste de las Canarias, aproximadamente a 
30°N, 28°30’W. Weigmann (1974) encontró 20 especies de eufásidos en la zona circundante a esta mese-
ta submarina, con Thysanopoda aequalis, Euphausia brevis, E. hemigibba, Stylocheiron suhmi y S. longi-
corne como especies dominantes. Solo siete de estas 20 especies se encontraban en la meseta misma, 
dominadas por Euphausia brevis y Stylocheiron suhmi, siendo la profundidad del agua insuficiente para 
ser colonizada por el resto de especies. La fauna de eufásidos en la zona al sur de las Canarias, aguas 
afuera de Cap Blanc en África noroccidental, ha sido estudiada por Weigmann-Haass (1976) y Andreu 
(1976). Esta es una zona de afloramientos costeros. La composición en especies era similar a la de las 
Canarias y la del Gran Meteor. Meira (1970) citó siete especies del archipiélago de Cabo Verde, entre 
ellas la especie boreal Thysanoessa longicaudata.  

Respecto a la lista de 28 especies de eufásidos encontradas por Baker (1970) en las Canarias, Sty-
locheiron affine se puede considerar como dudosa tras el estudio de la distribución mundial de esta espe-
cie por Brinton (1975) y Brinton et al. (2000), mientras que Thysanopoda subaequalis se considera ac-
tualmente un sinónimo de T. aequalis (Brinton et al., 2000). Así, a la lista de 26 especies de eufásidos 
encontrados por Baker (1970) se debe añadir: una familia (Bentheuphausiidae), dos géneros monoespecí-
ficos (Bentheuphausia y Meganyctiphanes) y diez especies (Bentheuphausia amblyops, Meganyctiphanes 
norvegica, Euphausia hanseni, E. mutica, E. pseudogibba, E. tenera, Stylocheiron robustum, Thysanopo-
da acutifrons, T. cornuta y T. egregia). Otras dos especies citadas por Meira (1970) de los alrededores del 
archipiélago de Cabo Verde se pueden considerar de presencia dudosa: Thysanopoda tricuspidata y 
Thysanoessa longicaudata. 
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Tabla I. Especies de Euphasiidae del área macaronésica, segun Brinton et al. (2000) (versión electrónica en 
CD); Mauchline & Fisher (1969); Brinton (1975); Gibbons et al. (1999). CAN; Islas Canarias, Baker (1970); 
MED: Mediterráneo Mauchline & Fisher (1969); PRO: Profundidad durante el día (m), Mauchline (1980). M: Mi-
gración, Mauchline (1980).   

 

 Especie CAN MED PRO M Referencias de la distribución  
horizontal  en la zona mediterránea 

BENTHEUPHAUSIDAE      
Bentheuphausia G.O. Sars, 1885      
●  B. ambylops G.O. Sars, 1885   >1000  James (1983, 1987) 
EUPHAUSIIDAE      
Euphausia Dana, 1852      
● E. americana Hansen, 1911 ●  500-700 M  
● E. brevis Hansen, 1905 ● ● 200-400 M  
● E. gibboides Ortmann, 1893 ●  200-500 M  
● E. hanseni Zimmer,1915   <300  Mauchline & Fisher (1969) 
● E. hemigibba Hansen, 1910 ● ● 400-500 M  
● E. krohni Brandt, 1851 ● ● 400-600 M  
● E. mutica Hansen, 1905   300-600 M Hong (1969), Brinton (1975) 
● E. pseudogibba Ortmann, 1893   25-100 M Brinton (1975), Tsetlin (1981b) 
● E. tenera Hansen, 1905   300-500 M Hong (1969), Brinton (1975), James 

(1983, 1987) 
Meganyctiphanes Holt & Tattersal, 1905   
● M. norvegica M. Sars, 1857  ● 100-400 M Mauchline & Fisher (1969) 
Nematobrachion Calman, 1905      
● N. boopis Calman, 1896 ●  >300   
● N. flexipes Ortmann, 1893 ●  100-600 M  
● N. sexspinosum Hansen, 1911 ●  100-200 M  
Nematoscelis G.O. Sars, 1883      
● N. atlantica Hansen, 1910 ● ● >250 M  
● N. megalops G.O. Sars, 1883 ● ● >140 M?  
● N. microps G.O. Sars, 1883 ●  100-400 M  
● N. tenella G.O. Sars, 1883 ●  100-450 M  
Nyctiphanes G.O. Sars, 1883      
● N. couchi Bell, 1853 ● ● 0-200 M  
Stylocheiron G.O. Sars, 1883      
● S. abbreviatum G.O. Sars, 1883 ● ● 50-300 M?  
● S. carinatum G.O. Sars, 1883 ●  100-300 M?  
● S. elongatum G.O. Sars, 1883 ●  200-500   
● S. longicorne G.O. Sars, 1883 ● ● 100-300   
● S. maximum Hansen, 1908 ● ● >400 M?  
● S. robustum Brinton, 1962   >450 M? James (1983, 1987), Brinton (1975) 
● S. suhmi G.O. Sars, 1883 ● ● <200   
Thysanoessa Brandt, 1851      
● T. gregaria G.O. Sars, 1883 ● ● 0-200 M?  
● T. parva Hansen, 1905 ●  400-1600   
Thysanopoda Milne-Edwards, 1830   
● T. acutifrons Holt & Tattersal, 1905   700-900  Mauchline & Fisher (1969), Brinton (inédito) 
● T. aequalis Hanse, 1905 ● ● 500-700 M  
● T. cornuta Illig, 1905   >1000 M Mauchline & Fisher (1969); James (1983, 

1987), Tsetlin (1981b) 
● T. cristata G.O. Sars, 1883 ●  400-800   
● T. egregia Hansen, 1905   >1000  Mauchline & Fisher (1969); James (1983, 

1987), Tsetlin (1981b) 
● T. microphtalma G.O. Sars, 1885 ●  >500   
● T. monacantha Ortmann, 1893 ●  400-800 M  
● T. obtusifrons G.O. Sars, 1883 ●  300-600 M  
● T. pectinata Ortmann, 1893 ●  500-700 M  
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